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Un encuentro de la Comunitat de Jesús, seguidora de Foucauld, celebrado en Tarrés (Garrigues)

ORIOL DOMINGO
Barcelona

L os miembros de la pe-
queña Comunitat de
Jesús, seguidores de
Charles de Foucauld,
recordaron ayer en

Tarrés a su fundador Pere Vila-
plana i Puntí.

“Dios mío: si existes, haz que os
conozca”. Charles de Foucauld
(1858-1916) pertenecía a una aris-
tocrática familia francesa. Nació
en Estrasburgo. Perdió la fe en su
primera juventud. Dejó escrito:
“Había dejado de ver a Dios y a
los hombres. Sólo contaba mi
yo”. Vivió en Argelia, Marruecos,
Tierra Santa, el desierto del Saha-
ra. Convivió con los tuareg. El
contacto con la religiosidad y la
plegaria diaria de muchos musul-
manes le impulsaron a recuperar
la fe cristiana. También dejó es-
crito: “Dios mío, si existes, haz
que os conozca (...) En cuanto he
creído que había un Dios, he com-
prendido que no podía hacer otra
cosa que vivir para él”. Murió ase-
sinado en Tamanrasset por un
disparo en una escaramuza entre
bereberes. Fue beatificado el 15
de mayo del 2005 en Roma.

Admiración por la religiosidad
musulmana. Unos relieves en la
capilla de Tarrés dedicada a
Charles de Foucauld reflejan si-
tuaciones de su vida de cristiano
entre musulmanes.

En un viaje a Marruecos,
Foucauld manifestó su admira-
ción por la religiosidad musulma-
na. “El islam –confiesa– produjo
en mí una profunda convulsión.
La visión de esta fe, de estas al-
mas que viven en continua pre-
sencia de Dios, me dejó entrever
algo de mayor envergadura y
más verdadero que las ocupacio-
nes mundanas. Nacimos para co-
sas más elevadas”.

Charles de Foucauld quiso ver
a Jesús en todo ser humano. Tra-
dujo el Evangelio al árabe. Quiso
ser del país que le acogía, y llegó
a serlo, y a hablar con los tuareg
en su lengua, a compartir su esti-
lo de vida y sus costumbres, a tra-

bajar por su bienestar material y
moral. Vivió entre ellos rezando
y ejerciendo un trabajo manual.
Enseñó a las mujeres a hacer pun-
to, proporcionó semillas para sus
huertos. Llevó una vida cotidiana
y humana como la de Jesús en
Nazaret.

La clave es Nazaret. El modelo de
vida de Charles de Foucauld fruc-
tificó desde su muerte y hoy tie-
ne seguidores en todo el mundo
que sintonizan con su espirituali-
dad. Se organizan en pequeñas
congregaciones, fraternidades,
comunidades, generalmente, en

zonas pobres y marginales. Estos
grupos son autónomos y forman
la Familia Espiritual de Charles
de Foucauld. Hombres, mujeres,
célibes, casados, adultos, jóve-
nes, laicos, religiosos, sacerdotes
forman parte de estos grupos.
Mantienen su labor profesional.

Y se reúnen para ayudarse a vivir
el Evangelio de Jesús según el es-
píritu de Charles de Foucauld.

Años después de su muerte se
publicó, en 1950, el libro En el co-
razón de las masas, del padre Re-
né Voillaume, que dibujó de ma-
nera clara la espiritualidad de
Charles de Foucauld. Su clave es
Nazaret. Eso es, una forma de vi-
da religiosa según Jesús en su vi-
da cotidiana y de oración.

Testimonio frente a fanatismo.
“Charles de Foucauld –declaró
un día el cardenal Walter Kas-
per– es interesante como modelo
para realizar la misión del cristia-
no y de la Iglesia no sólo en el de-
sierto de Tamanrasset, sino tam-
bién en el desierto del mundo mo-
derno: la misión a través de la
simple presencia cristiana, en la
plegaria con Dios y con la amis-
tad con los hombres”. Mosén
Jesús Huguet comentó al respec-
to en El Pregó: “A la luz del testi-
monio de Foucauld, Kasper no se
muestra partidario de los méto-
dos propagandísticos ni del fana-
tismo militante. Conviene, dice,
un estilo dialogante, una actitud
de respeto hacia aquellos que lla-
mamos alejados, de respeto hacia
la cultura moderna”.

En este sentido también se ex-
presa Joan Figuerola, responsa-
ble de la Comunitat de Jesús: “El
carisma de Charles de Foucauld
consiste en vivir en el mundo y
en la cotidianidad según los valo-
res del Evangelio de Jesús. Es
una presencia y un testimonio.
No es proselitismo”.

Comunitat de Jesús. Uno de los
grupos que siguen a Charles de
Foucauld es la ya mencionada Co-
munitat de Jesús, fundada por Pe-
re Vilaplana en 1968. La Comuni-
tat de Jesús inauguró una capilla
lateral de la iglesia parroquial de
Santa Maria de Tarrés dedicada
al beato Foucauld el 12 de agosto
del 2007. Y ayer recordó los 25
años de la muerte de su funda-
dor. Los restos mortales de Vila-
plana, trasladados el pasado 24
de abril desde el cementerio de
Montjuïc, descansan en este pe-
queño pueblo de las Garrigues.c

‘Oración del abandono’
]La plegaria más significati-
va del cristiano Charles de
Foucauld es Oración del
abandono. Es un texto apre-
ciado por creyentes, no cre-
yentes, cristianos, judíos y
musulmanes. Joan Figuerola,
de la Comunitat de Jesús,
explica: “Un musulmán me
dijo que cada día rezaba a su
Dios, Alá, con la oración del
abandono de Charles de
Foucauld”. Dicha plegaria

significa abandonarse confia-
damente en Dios. Es esta:

“Padre mío,
me abandono a Ti.
Haz de mí lo que quieras.
Lo que hagas de mí
te lo agradezco.
Estoy dispuesto a todo.
Lo acepto todo.
Con tal que Tu voluntad
se haga en mí
y en todas las criaturas,
no deseo nada más,

Dios mío.
Pongo mi vida
en Tus manos.
Te la doy, Dios mío,
con todo el amor
de mi corazón,
porque te amo
y porque para mí
amarte es darme,
entregarme en Tus manos
sin medida,
con infinita confianza
porque Tú eres mi Padre”.

La pequeña Comunitat de Jesús recuerda en Tarrés a sus fundadores, Charles de Foucauld y Pere Vilaplana

Cristiano entre musulmanes


